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Le  pasa  al  anMjsjs  poiltico  lo  que  a  todos’  los  juicios:  el  peso

de  las  ideas  recibidas  constituye  una  verdadera  hipoteca  y’ hay  que  hacer  un
esfuerzo  para  desprenderse  de  aquéllas  que  ya  no  corresponden  a  la  reali
dad,  Pero  el  mismo  I?azonarniento  puede’  entonces  verse  afectado  por  ello,
en  la  medida  ‘en  que  sus  bases  queden  modificadas,  Un  ejemplo  especial
mente  éspectacular  lo  brinda  la  Uni6n  Sovitica,  que  se  tiene  demasiada  —

tendencia  a  juzgar  en  función  de  las  enseñanzas  sacadas  de  su  resistencia
a  las  invasiones  napolenicas  e  hitieriana,  Se  sabe,  no  hay  duda,  que  se  ha
convertido  en  una  gran  potencia  nuclear,  lo  que  no  podía  dejar  de  tener  re—
percursiones  sobre  sus  conceptos  estratégicos  y  sobre  su  comportamiento
dip1omtico.  Pero  no  se  aprecia  en  su  justo  valor  otro  cambio,  por  lo  me
nos  tan  profundo:  la  Uni6n  Soviética  se  ha  convertido  en  una  gran  potencia
naval.

 El  pabellén  de’  las  fuerzas  navales  soviéticas  ondea  hoy  día—

en  todas  las  latitudes  sobre  aguas  hasta  entonces  tradicionalmente  consi
deradas  como  coto  de  las  fuerzas.  navales  británicas  y  americanas.  Es
ta  declaracién  del  almirante  Kasatonov,  comandante  en  jefe  adjunto  de  la
marina  soviética  pareci6  orgullosa  cuando  se  proclam6’en  abril  de  1.967,
y  lo  era  sin  duda.  Hoy  da  refleja’una  verdad  dificilmente  discutible.  El  —

oso  ruso  de  las  estepas  continentales  ha  metido  los  pies  en  el  agua,  ha  -

aprendido  a  nadar  y  se  halla  tan  a  gusto  en  pleno  océano  como  en  medio  de
la  taiga,  En  menos  de  diéz  aítos,  la  Uni6n  Soviética  se  ha  izado  al  segundo

lugar  de  1 as  potencias.  rnarttimas  del  globo,  detrs  de  los  Estados  Unidos,
pero  a  gran  distancia  de  la  Gran  Bretaia,’  Est’  poJitica  marítima  de  ún  ps
cuya  estrategia  ‘se  basaba  hasta  entonces  sobre  la  inmensidad  inhumana  del
territorio  y  que  simbolizaba  este  “General  Invierno?’que  derroté  a’Napo—
leén  ‘y a’ Hitler,  es  uno  de  los  hechos  ms  importantes  de  la  segunda  mitad
del  siglo  XX’,

Hace  unos  diez  años,  segün  un  diplomático,  “los  Soviéticos  ni
siquiera  existlan  en  el   Hoy  día,  por  su  presencia  naval,—
la  Unién  Soviética’  se  ha  óonvertido  en  una  potencia  mediterr&nea,  reali
zando  de  este  modo  un  sueño  secular  de  Ri..isia  y  dominando  su  complejo  te

rrestre.
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Rusia  es  en  efecto  un  país  continental  prácticamente  desprovis
to  de  salidas  al  mar0  El  Ocano  Glacial  Artico  esta  bloqueado  por  los  hielos
parte  del  ano.  Con  la  excepción  de  Arkhangelsk,’  los  demás  puertos  del  Ar—
tico  Indiga,  Marion  Mar,  Anderna,  Ikorka,  Titsi,  situados  generalmente
en  la  desembocadura  de  ríos  siberianos,  lo  son  escalas  a  lo  largo  de  la
“ruta  rnarftima  del  Norte”,  Sin  duda,  ponen  a  Vladivostok  a  9.000  kil6me-
tros  de  Murmansk,  cuando  hay  ms  de  20,000  por  el  ocano  Indico  o  por  el
canal  de  Panamá,  peró  estan  sometidos  a  la  inexorable  ley  del  clima,  que  —

los  rusos  no  han  conseguido  dominar  pese  al  gran  esfuerzo  que  han  desple
do  en  materia  de  buques  rompehielos.  El  teatro  marftimo  del  Pacifico,  que
se  extiende  desde  e.l  cabo  Navarin  en  el  mar  de  Bering  hasta  la  frontera  de
China  en  el  mar  del  Jap6n,  apenas  si  est  en  mejores  condiciones.  Cierta
mente,  las  tres  bases  de  Vladivostok,  Sovitskaia  Gayan  y  Petropovlusk  es—
t.n  provistas  de  los  equipos  ms  modernos,  pero  quedan  tambin  sometidas
a  la  hipoteca  del  clima.  Adem.s  quedan  muy  alejadas  de  la  Uni6n  Sovitica

que,  con  diferencia  de  Gran  Bretaíta  en  su  ‘1gran  &poca”,  no  dispone  de  rele
vos  ultramarinos  comparables  a  Gibraltar,  Malta,  Aden  o  Singapur.  El  Bl
tico  s6lo  desemboca  en  aguas  libres  por  estrechos  muy  poco  profundos,  en
los  que  no  se  puede  garantizar  la  libertad  de  paso  en  caso  de  conflicto.  Si—
bien  Leningrado  y  Kronstadt  siguen  siendo  centros  de  construcciones  nava
les  y  arsenales,  su  valor  estrat€gico  es  poco  menos  que  nulo,  en  el  fondo  —

de  esa  masa  que  es  el  BMtico,

Queda  el  mar  Negro,  cerrado  por  ios  Dardanelos  (en  caso  de  —

conflicto  Sebastopol  no  pasara  de  ser  una  base  de  retaguardia  sin  gran  uti
lidad),  y  en  este  respecto  se  desprende  una  de  las  constantes  fundamentales
de  la  polftica  rusa,  Como  la  Rusia  de  los  zares,  la  Unión  Sovitica  es  tribu
tarje  de  la  geografía  pero,  gracias  a  la  energía  nuclear,  ha  conseguido  libe
rarse  en  gran  medida  de  este  peso  de  la  geografla  que  parecia  tener  el  va  —

br  de  un  verdadero  determinismo,

Hasta  una  poca  reciente,  sus  bases  mejor  equipadas  se  halla—
ban  en  mares  cerrados,  la  actividad,  de  las  dem&s  quedaba  sometida  al  cli
ma  rtico.  Por  otra  parte,  sus  fuerzas  navales  estaban  obligadas  a  actuar
por  el  exterior  del  continente  aeroasi.tico,  lo  que  l  obligaba  a  mantener  —

cuatro  flotas  distintas  que,  además,  s6lo  pod.ran  apoyarse  mituamente  con
dificultad  en  caso  de  necesidad.  Por  ello  el  mar  no  ha  tenido  ms  que  una  —

influencia  muy  limitada  sobre  los  destinos  politicos  de  Rusia  y  sobre  su  es
trategia.

Despu&.s  de  la  segunda  g’erra  mundial,  S’taljn,  slo’  concebía’,  -

como  instrumento  militar  el  E:rcito  rojo’  y  los  p.tisánó  é’tratábade  —
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fuerzas  con  base  en  tierra,  adaptadas  a  ella,  sabi.éndo  lo  que  asta  permitía
y  lo  que  prohibía.  Solament  algunos  aviadores  figuraban  en  el  Estado  Ma
yor  general,  que.  domihaban   dirigían  los  especialistas  de  infantería  y  de  —

arma  acorazada.  La  seguridad  descansaba  sobre  la  profundidad  del  terri  —

tono  y,  si  llegaba  el  caso,,  el  UGeneral  Invierno”  sabría  una  vez  ms  im
poner  su  ley  al  adversario  que,  como  el  Gran  Ejército  y  la  Vehrmacht,  s  e
aventuraba  en  la  estepa.  (1)

Por  lo  tanto,  los  rusosno  parecían,  en  1.945,  haber  aprendido
la  lecciéri  del  papel  desempefíado  por  la  marina  durante  la  segunda  guerra
mundial:  una  potencia  militar  no  puede  ejercrse  a  pleno  rendimiento  més
que  desplegéndose  también  por  los  océanos,  El  esfuerzo  soviético  se  cen
tro  entonces  casi  exclusivamente  en  la  construccién  de  submarinos  de  radio
de  accibn  medio,  incapaces  de  participar  en  operaciones  lejos  de  las  costas
rusas.  Esta  política  naval,  subordinada  a  un  concepto  estratégico  esencial
mente  continental,  se  explica  si  se  considera  que  losrusos,  poco  aficiona
dos  al  mar,  basaban  su  seguridad  en  el  Ejército  rojo.  En  esta  éptica,  las
fuerzsnavales  teníancoo  Cinica  tarea  la  de  defender  lás  cóstas  trás  lás
cuales  el  Ejército  rojo,  reputadoinvencible,  y  sabiendo  en  caso  de  necesi
dad  utilizar  la  profundidad,  estaba  en  condiciones  de  rechazar  cualquier  ad
versario

Lareconversi6nmarítima

No  fué  sino  hacia  1,  950  que  la  Uni6n  Sóviética  empezó  a  volver
se  hacia  el  mar;  quería  contener  lo  més  lejos  posible  un  adversario  que  dis
ponía  del  arma  atémica,  que  ella  no  poseía  (su  primera  explosi6n  experin.
tal  no  tuvo  lugar  hasta  el  29  de  agosto  de  1,  949L,  Así  se  pudo  registrar  dos

(1).—  Hay  aquí,  sin  duda,  una  explicacién  a  las  retinencias  marcadas  duraa
te  mucho  tiempo  por  1 os  soviéticos  ante  el  arma  nuclear,  La  consid
raban  simplemente  como  un  instrumento  més  potente  que  aquéllos  de
que  disponían  hasta  entonces,  sin  darse  cuenta  de  que  llevaba  en  sí  —

un  cambio  completo  de  ls  conceptos  estratégicos,  porque  invertía  —

las  relaciones  ataque—defensa.  Si-la  Uni6n  Soviética  relieu6  con  bas—
tante  rapidez  el  retraso  que  tenía  frente  a  los  Estados  Unidos,  tard6
m€s  tiempo  en  adaptar  su  razonamiento  a  la  i6gica  nuclear,  lo  que  —

provocé  algunas  tensiones  mayores  de  la  guerra  fría.  Citando  en  no

viembre  de  1966,  a  propésito  de  los  misiles  antimisiles,  M ,McNa—
mara  evoc6   la  predilecci6n  de  los  rusos  por  los  sistemas  defensi
vos’1,  recordaba  sencillamente  la  muy  vieja  tradicién,  que  la  légica
nuclear  no  ha  abolido
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grandes  esfuerzos  concomitantes  uno  para  la;edificaci6n  de  una  potencia
nuclear9  otro  para  la  puesta  a  punto  de  una  marina  capaz  de  llevar  sobre  -

los  mares  los  instrumentos  de  esta  potencia  nuclear,

La  realizacj6n  de  este  programa  fue  progresiva,  y  no  podía  de
jar  de  serlo:  por  una  parte,  era  ambicioso9  por  otra  rompía  las  tradicioms
s6lidamente  ancladas  en  los  espíritus.  Los  buques  de  superficie  construicbs
hacia  10950  eran  perfectamente  convencionales,  inspirados  en  las  realiza.
ciones  alemanas  de  la  guerra.  Esta  flota  muy  cltsica  y  sinpretensjones
ofensivas  perm.iti(  sobre  todo  el  entrenamiento  del  personal  destinado  a  tu
lizar  la  herramienta  que  se  preparaba.  En  1,955,  un  primer  submarino  fL
armado  con  torpedos  con  ojivas  nucleares,  hacia  la  mitad  de  los  afos  60  —

buques  de  superficie  lo  fueron  a  su  vez  con  cohetes  con  ojivas  nucleares,  -

lo  que  di  a  las  fuerzas  navales  una  capacidad  hasta  entonces  reservad  a
las  fuerzas  a€reas,  Elestado  de  avance  de  este  programa  permitió  al  lmi
rante  Gorshkov,  comandante  en  jefe  de  la  Marina,  afirmar  en  la  primavera
de  10967  que  la  flota  era  en  adelante  parte  integrante  de  las  fuerzas  ofensi
vas  estratgieas  declaracj6n  que  conviene  relacionar  con  la  de  su  adjunto,
el  almirante  Kasatonov,  antes  citada.

El  21  de  octubre  de  1.967,  en  aguas  de  Port  Said,  el  destruc
tor  israelí  Eilat  era  hundido:  las  circunstancias  de  este  incidente  se  reve
laron  muy  pronto  ms  importante  que  el  hecho  en  sí,  porque  si  el  disparo—

era  egipcio,  el  arma  era  rusa  Era  un  verdadero  acontecimiento,  aunque—
era  de  esperar  desde  1.955,  con  la  compra  de  armas  checoesloyacas  por—
Naser,  cuando  la  guerra  fría  penetr6  en  Oriente  Medio,-tambjn  desde  que
en  la  primavera  de  1.956  Chepilov,  partidario  de  una  penetracj6n  en  Afri
ca  mediante  t&cticas  aparentemente  no  ofensivas,  había  sustituido  a  Molo—
tov,  partidario  de  una  política  agresiva  en  Europa,  en  la  direcci6n  de  la  di
plomaeja  sovi€tjca,  En  verdad,  el  conflicto  rabejsrae1i  ha  proporcionado
a  la  Unj6n  Sovjtiea  la  ocasj,n  de  penetrar  política  y  militarmente  en  1 a

cuenca  mediterr&nea.  Pero,  ms  a1l  de  esta  penetraci6n,  aparece  un  pro
blema  mucho  m.ss  considerable,  A  la  par  que  las  unidades  tradicionales  cbi

Ejrcito  rojo  hacen  guardia  en  las  inmensidades  heladas  de  ios  confines  ru
so—chinos,  fuerzas  navales  sovjtjcas  están  estacionadas  en  el  Medjterr—
neo,  submarinos  de  propulsjn  nuclear  cruzan  permanentemente  en  çl  Ar
tico  y  pesquerosU  dotados  con  los  materiales  electr6nicos  ms  modernos—
vigilan  todas  las  maniobras  navales  de  la  NATO,  El  “General  lnviernoU  vi
gila  en  el  corazón  de  Rusia,  los  j6venes  marinos  afirman  una  voluntad  nu
va,  voluntad  que,  de  hecho,  se  ha  concretado  ya,  toda  vez  que  la  UnEi6n  —

Sovitjca  ha  llegado  a  ser  una  gran  potencia  naval,
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Durante  todo  el  siglo  XIX,  los  medios  diplomticos  estuvieron
preocupados  por  la  “Cúestibn  de  Oriente”  que  resultaba  directamente  de  las
pretensiones  mediterrneaS  de  Rúsia  ms  concretamente  de  sus  ambicio
nes  sobre  losEstrechos,  desde  que,  por  el  tratado  de  Kutchuk-Kainardji,
Catalina  II  había  obtenido  del  gobierno  otomán  el  derecho  de  paso,  por  es
Estrechos,  para  los  buques  mercantes  rusos;  mientras  Turquía  siguiera
siendo  dueña  de  los  Estrechos,  Constantinopla,  uno  de  los  grandes  objeti
vos  de-MoscCi,  seguía  siendo  ináccesible.

La  Uni6n  Sovitica  reanude  este  esfuerzo,  desde  el  final  de  la
segunda  guerra  mundial,  Urodeando”  los  Egtrechós,  Sin  duda,  la  instala—
ci&n  de  un  régimen  comunista  en  Belgrado  fue,  debida  esencialmente  a  Tito
ya  sus  tropas,  que  la  Uni6nSovitica  apenas  apoy6durante  la  guerra,  pe
ro  no  es  menos  evidente  que  disponía  de  una  “ventana’1  sobre  el  Mediterr
neo.  Organizando  una  base  en  Cat-taro  (donde--Alejandro  se  había  establecí
do  en  1.807),  arrancando  Trieste  a  Italia,.  “bioqueando  el  canal  de  Otrarto

-   por  Valona,  penetr6  en  el  Mediterr&néo,  ,Añirriandolas  reivindicaciones  de
Bulgaria  sobre  Macedonia  y  Sal&nica,  trataba  de  alcanzar  el  mar  Egeo  y
de  hacer  sentir  todo  su  peso:  sobre  Turquía,  Tambin  se  la  vi6  intentar  p
ner  pie  en  Tripoli,  c9mo  Pótemkine,  siglo  y  medio  antes,  había  intentado
conse’uir  Menorca  de. los  inaleses.  Asimismo,  su  campaña  en  favor  de  la
-atribucin  de  Triestea  Yugoslavia  era  conforme  al  programa  zarista  que,
en  1,807,  precisaba  que  la  bandera  rusa  debía  ondear  sobre  Corft  y  sobre
las  islas-  Jónicas  y  que,  en  1 .  817  quería  hacer  de  Trieste  un  puerto  ruso,
Se-  la  vitambin  reclamar-un  mandato  sobre  Tripolitania  y  una  base  en
el  Dodecaneso0

Pre-tenIía  a  fin  de  cuentas,  el  control  del  Mediterrneo  Orie

•    tal  y  lIja?I  hacia  el  mar  Rojo,  pretensiones  que  empalman  con  las  que
tenía  en  el  golfo  Psióó  y—qu  el  mi-srnoMolotov  -había  presentado  a  Hitler.

-  .   Si  hubiese  conseguid6  .Iapoici6n  privilegiada  -que  ambicionaba  en  los  Da
danelos  en  el  Dódécaneso,  en  las  islas  de  -Imbros,  de  Tenedos  y  de  Lem’
nos,  hubiera  estado  en  condiciones  de  batir  no  s6io  Constantinopla  sino  tar
bin  Esmirna  y  la  Cilicia,  y  de  tomar  de  revés  los  paises  de  Levante  que—
ya  amenazaba  por  el  lado  del  Kurdistn.  Su  centro  de  gravedad  estratgica
se  hubiera  trasladado  del  mar  Negro--a  la  cuenca  oriental  del  Mediterrneo,
por  el  -Egeo  y  el  Adritiçp  Pretendía  también  -tomar  revancha,  cien  años—
después,  de  la  derrota  padecida  por  la  Rusia  zarista  en  la  guerra  de  Cri
mea,..  Pero  Turquía,  apoyada  porlos  -Estados  Unidos,  no  cedi6.  Por  otra
parte,  un  acontecimiento  de  un  alcance  considerable,  vino  a  trastornar  sus

planes,  la  ruptura  sovi€tico_yugoslav8  en  junio  de  1 ,  948.  Cualesquiera  que
hayan  podido  ser  las  razones  ideolbgicas  y  políticas,  cualesquiera  que  —
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hayan  sido  sus  consecuencias  en  cuanto  a  la  conmoci6n  de  los  dogmas  mos

covitas,  lo  esencial  de  su  significado  se  situ&  en  el  plano  estrat€gico:  la  -

Uni,n  Soviética  perdi6  su  “ventana’1  adriática  y  se  encontr6  prácticamente
echada  del  Mediterrneo,

Durante  dos  siglos,  Francia  y  Gran  Bretafa  se  había  esforzado

en  cerrar  el  acceso  del  Mediterráneo  a  los  buques  de  guerra  rusos,  habían
defendido  la  integridad  de  Turquía.  En  1.853,  no  habían  titubeado  en  entrar
en  guerra  por  este  motivo0  En  1,  878,  cuando  el  ngreso  de  Berlín,  Dis  -

raeli  había  evitado  por  muy  poco  un  nuevo  conflicto  por  este  mismo  proble
ma,  Despu€s  de  la  segunda  guerra  mundial,  Rusia  soviética  tom6  el  relevo
de  la  Risia  zarista  y  los  Occidentales  s6lo  pudieron  reafirmar  su  voluntad-
los  Occidentales  y  ya  no  solamente  Francia  y  Gran  Bretafía,  A  prop6sito  de
Grecia  y  de  Turquía,  el  presidente  Truman,  el  12  de  marzo  de  1.947  inaugu
r6  una  política  que  debía  desembocar  en  la  constitucibn  de  la  Alianza  atln—
tica  dos  aiíos  ms  tarde.

Losdospolosdeladiplomaciasovitjca

La  diplomacia  rusa  ha  obedecido  siempre  a  un  ritmo  pendular:
detenida  en  un  punto,  se  orientaba  hacia  otro,  para  volver  al  primero  cuan
do  lascircunstancjas  se  lo  permitían.  Los  dos  polos  han  sido  siempre  Euro
pa  y  Oriente;  la  historia  de  Rusia  no  ha  sido  ms  que  la  de  dos  empresas  —

mayores  del  Cran  Ducado  de  Moscovia,  una  hacia  el  Sur,  otra  hacia  el  Es
te.  Enlos  primeros  aFios  de  la  postguerra,  la  Uni6n  Sovitica  emprendi6  —

en  Europa  una  política  abiertamente  agresiva,  consiguiendo  a  penas  dar  un
colorido  ideol6gico  a  lo  que  Paul  Henri  Spaak  definía  como  1un  imperialis
mo  clsico”,  La  firma  del  tratado  de  Bruselas,  el  17  de  marzo  de  1.948,  no
la  incite,  a  modificar  su  actitud,  Ciertamente,  este  tratado  establecía  un  sis
tema  de  seguridad  co1ecti’a  pero  sus  participantes  (Francia,  Gran  Bretaña,
Holanda,  Bélgica,  Luxemburgo)  eran  demasiado  dbiles  para  representar
una  fuerza  seria,  incluso  unidos,  No  sucedi6  lo  mismo  cuando  la  firma  del
tratado  de  Washington  que,  el  4  de  abril  de  1.949,  creE  la  NATO:  los  Esta
dos  Unidos  se  comprometerían  en  Europa  occidental  y  la  continuacjn  de  la
política  anterior  llevaba  en  sí  el  riesgo  de  su  intervencj6n,  Algunas  sema  —

nas  ms  tarde,  Moscú  puso  fin  al  bloqueo  de  Berlín,  abandonú  a  Markos  y
a  sus  guerrilleros  y,  quince  meses  m&s  tarde,  llev&  la  guerra  a  Corea,  
de  lá  firma  del  tratad.o  de  Washingtoh  e  incluso  antes  que  la  NATO  fuese  ver
daderamente  organiada,  a  Uni6n  Sovitica  1iquid  sus  empresas  en  Euro
pa  y  tras1ad,  su  esfuerzo  a  Asia,  Se  volvía  a  encontrar  Ia.dua.jdad  euro
asitjca  de  su  política.
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En  la  inm.ediata  pstguerra,  el  comunismo  chino  se  dirigía  ha
cia  la  victoria  y  ndie-,  eñMoscCi,  pese  a  numerosos  choques  que  hah1an—

marcadolas  relaciones  entre  Mao-Tse-Tung  y  el  PC.  soviético,  se  :imagi
naba  que  unos  aflos  més  tarde2  Pekín  se  presentará  como  una  segunda  ca
pital  de  la  fé  y  de  la  ortodoxia  revolucionarias  o,  mejoratin,  como  el  f ja
dor  de  la  integridad  de  esta  fé  y  de  esta  ortodoxia,  y  plantearia  problemas
que  iban  a opor  fundamentalmente  a  los  dos  Estados.  Sin  preocupaciones
particulares  en  Asia,  la  Un6nSovitica  poda  entonces  concentrar  sus  es
fuerzos  sobre  Europa,  y  esta  politica  consideraba  a  China  como  una  base  —

de  retaguardia.

La  creacién  de  la  NATO  modifica  la  situaci6n:  la  Uni6n  Sovii
ca  tuvo  que  retroceder  en  Europa.  Varios  acontecimientos  se  conjugaron  —

entonces  en  sus  consecuencias  dentro  de  una  misma  légica  poHtico—hist—
rica.  En  la  primavera  de  1.955,  después  deque  hubo  hecho  del  Oriente  me
dio  uno  de  losteatros  de  la  guerra  fría,  por  el  intermedio  de  las  entregas-
de  armas  checas  a  Naser,  la  Unién  Soviética  se  esforzé  en  sacar  partido-
de  la  conferencia  afro—asitica  de  Bandung  (en  la  que  no  habia  participado)
contra  China,  que  reivindicaba  este  papel,  se  present6  como  portavoz  de  —

los  paises  afroasiéticoscontra  China  que,  en  el  verano  de  1,958,  se  india,
né  por  no  recibir  la  prometida  informaci6n  acerca  de  la  fabricacién  de  la  —

bomba  atémica  y  que,  desde  agosto  de  1.958,  con  sus  comunas  populares,
se  erigiéen  rival  ideolégico..  Cuanto  més  se  agrav6  la  tensión  Moscü-Pein2
ms  desarrofl6  la  Unión  Soviética  sus  esfuerzos  en  la  cuenca  mediterrénea,
No  podía  reanudar  su  poiltica  anterior  en  Europa  a  causa  de  la  existencia  —

de  la  NATO  pero,  por  várias  razones  (reivindicaciones  anti-occidentales  —

de  los  nacionalismosrabes,  divergencias  de  puntos  de  vista  entre  los  Oc
cidentales,  especialmente),  el  Mediterréneo  le  brindaba  un  campo  de  accbn
para  su  penetraci6n  politica  por  una  parte,  para  ejercer  una  amenaza  so
bre  los  dispositivos  sur—europeos  de  la  NATO  por  otra.

El  conflicto  de  Oriente  Medio  facilit6  la  operaci6n;  MoscC  tom6
partido  por  los  Estados  trabes  y  obtuvo  enormes  facilidades  para  el  esta
cionamiento  y  el  mantenimiento  de  sus  buques.  El  resultado  d.e  esta  poiltica
queda  hoy  da  inscrito  en  los  hechos:  armas  y  técnicos  rusos  constituyen  —

una  parte  determinante  del  potencial  militar  érabe  y  los  buques  de  guerra—
rusos  estén  permanentemente  en  el  Mediterréneo,

Es  la  mandíbula  meridional  de  la  gigantesc-  tenaza  que  envueL
ve  a  Europa.
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La  mandíbula  Norte  está  constituída  por  las  fuerzas  navales  —

del  Artico.

Desde  el  final  de  la  segunda  guerra  mundial,  ya  no  hay  ms  —

que  un  solo  Estado  bMtico:  Finlandia.  Los  otros  tres,  Estonia,  Letonia  y
Lituania,  han  sido  anexionados  por  la  Uni6n  Sovi€tica  que,  de  este  modo,
ha  ampliadosu  tventana11  bltica.  Estos  tres  Estados  se  hallaban  en  el
extremo  de  la  inmensa  llanura  rusa,  un  antiguo  lugar  de  paso  entre  Occi
dente,  que  termina  én  el  fondo  de  ese  lago  salado  que  es  el  golfo  de  Finlan
día,  y  Oriente,  que  empieza  en  las  tierras  bajas  bMticas.  Durante  siglos—
han  pasado  por  ahí,  procedentes  del  Oeste,  decenas  de  millares  de  guerre
ros,  de  misioneros  y  de  comerciantes  y Occidente  —  alemn  o  escandinavo
—  se  había  establecido  s6lidafrrente  en  estos  confines  hasta  el  momento  en
que  el  Oriente  ruso,  vidos  de  contactos  políticos,  se  abri6  una  salida  al—
mar  conquistando  ese  litoral.  Pocas  regiones  en  Europa  han  sido  teatro  de
ms  guerras  y han visto ms  invasores que estas provincias  blticas  que
son  flaU  gran  vía  de  comunicaci6n.  Todos  los  pueblos  que  han  ambicionado
el  “dominiun  maris  baltici”,  este  dominio  del  BMtico  tantas  veces  disputa
do  en  las  guerras  del  Norte,  los  alemanes  de  los  Porta—Espadas  y  de  la  —

Hansa,  lós  suecos,  los  polacos  un  instante,  finalmente  los  rusos,  todos  —

han  conquistado  durante  un  tiempo  ms  o  menos  largo  las  orillas  del  BM
tico  Oriental  y  aquMios  que,  como  los  ingleses,  querían  la  libertad  de  ese
mar,  han  tratado de impedir  que  losocupantes  de  esas  costas  se  fortifica
sen  s6lidamente en ellas,  especialmente  en  las  islas  Aland,  que  cierran  el
golfo  de  Botnia.  Y aqikllos  a  cuyas  expensas  se  desarrollaban  estas  luchas,
finlandeses,  estonianos,  letones,  lituanos,  siempre  invadidos,  matados,-.
pagando  rescates,  pasaban  ¿e  mano  en  mano,  como  el  ganado  de  una  han
da,  segCin  frase  de  Tailayrand,  al  capricho  de  las  conquistas  y  de  los  tra
tados.

En  1.945, Finlandia no fu  anexionada por la Uni6n  Sovitica
pero  padeci6  amputacianes  territoriales:  una  parte  de  Carelia  al  noroeste
del  lago  Ladoga  y,  sobre  todo  el  Norte,  la  regi6n  de  Petsamo,  lo  que  la  —

privaba  de  su  salida  al  ocano  Glacial  Artico  y  establecía  una  frontera  co—
mCn  entre  la  Uni6n  Soviética  y  Noruega.  Vive  a  la  sombra  de  su  poderoso
vecino,  en  una  neutralidad  que,  diferente  de  la  de  Austria,  nunca  ha  sido
definida,  Esto  e  importante  porque  la  anexi6n  de  los  Estados  bMticos  -

por  la  sovietización  de  Polonia  y  de  Alemania  Oriental,  la  Unión  Soviética
domina  la  costa  i-rttal  del  BMtico,  desde  el  fondo  del  golfo  de  Botnia  al
Sur  de  los  Sunds  daneses.  Mientras  que  en  1.939  tenía  cien  kil6metrosde
costa  bMtica,  ahora  controla  ms  de  mil.  El  25  de  diciembre  de  1.918,  -

Lenín  había  declarado,  en  las  Jzvestia,  que  quería  destruir  las  tres  repti—
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blicas  bMticas  porque  cerraban  el  camino  de  Alemania  y  de  Escandinavia  e

impedían  que  el  ltico’liegar.  a  ser  ‘el  mar  de  la  Revoluci6n..  La  Un.n
Sovi&•tica  ha  esperado00.

ElproblemadeIslandia

Pero  el  BMtico  es  un  mar  cerrado0  Los  buques  que  entran  y  
len  tienen  que  deslizarse  entre  la-s  islas  de  los  estrechos  daneses,  rnientr

•  que  en  la  latitud  del  golfo  de  Riga  no  pueden  evitar  los  parajes  de  la  isla  de
Goland.  Las  profundidades  no  pasan  de  15  metros  en  los  Sunds  y,  si  bien  -

alcanzan  los  450  metros  entre  la  isla  de  Goland  y  las  costas  suecas,  su  tr
mino  medio  es  de  un  centenar  de  metros.  En  su  consecuencia,  los  buques
de  superficie  son  en  cada  instante  particularmente  vulnerables  y  los  subma
rinos  apenas  si  estn  -seguros.  Además,  los  e-strechos  daneses  están  s5lid,
menteocupados  por  la  NATO.

Fiel  a  su  tradici6n  de  buscar  salidas  mai’ítimas,  la  Unin  So—
vjetjca’.  ha  desarrollado  sus  esfuerzos  en  el  BMtico  como  lo  ha  hecho  en  el
Mediterrneo,  aunque  ese  mar  no  ten9a  un  gran  valor  estrat€gico.  Sin  duda
esta  debilidad  explica  que  los  Sunds  daneses  no  hayañ  sido  nunca  objeto  de
rivalidades,  de  luchas  y  de  acuerdos  comparables  con  los.  que  han  marcado
la  historia  de  los  Estrechos0  La  Uni6n  Soviética  no  ha  intentado  nada  para
tratar  de  modificar  este  estado  de  cosas.  No  obstante.,  a  principios  de  1973,
la  flota  del  BMtico  comprendía  esencialmente  6 cruceros,  40  destructores

-  y  75  submarinos,  de  los  cuales  unos  30.de  modelo  réciente,  sin  hablar  de
7  u  8  submarinos  nucleares,  lo  que  es  considerable.  Pero,  sobre  todo,  la
Un.i6n  Sovitica  hubiera  queridó  que  el  BMtico  fuese  el  centro  de  una  zona
T!desnuclearizadaU,  es  decir,  de  hecho,  desmilitarizada.  En  varias  ocasio

•  nes,  bien  por  intermedio  de  Finlandia,  bien  directamente,  bien  en  el  mar
co  del  ‘1pian  RapackP,  ha  presentado  esta  sugerencia.  En  varias  ocasiones
tambin  ha  amenazado  Noruega,  y  Dinamarca  con  represalias  si,  en  caso  de
guerra,  se  emplearan.  armas  nuciea;res  basadas  en  sus  territorios;  El  ob—.
jet.ico  estaba  claro:  conseguir  la  retirada  de  la  NATO  de  estos  dos  países,
por  o  tanto  privar  a  la  NATO  de  sus  dispositivos  del  Norte  de  Europa.  La
rnanLra  se  llevb  a  cabo  a  la  par  que  la  penetraci6n  en  el  Mediterr&neo,

Ms,si.  Noruega  y  Dinamarca  sMo  ponen  a  disposici6n  de  la  —

NATO  eseasosefectivos,  sus  territorios  son  de  una  importancia  estratgi—
ca  considerable,  Dinamarca  cierra  el  BMtico  como  Turquía  el  mar  Negro.
Del  cabo  Norte  parte  la  gran  red  radar  NADGE  que,  a  todc  lo  largo  del  T
l6n  de  Acero,  hasta  los  con  fines  ruso—turcos,  asegura  la  proteccibn  de  l
fuerzas  aijadas.  Además,  las  costas  ‘Lruegas  brindan  puntos  de  escala  y  —
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de  apoyo  de  primer  orden  a  las  fuerzas  navales  del  Atlántico.

Disponiendo  en  Murmansk  y  en  Severonorsk,  puertos  libres  de
hielos  de  bases  practicarnente  inatacables,  la  flota  sovitica  del  Norte—
constituye  un  arma  temible  contra  Noruega-,  -Islandia  y  las  comunicaciones
navales  entre  los  Estados  Unidos  y  la  Europa  del  Noroeste.  Por  otra  parte,
en  la  península  de  Kola,  transformada  en  forta-l-eza,  se  han  construído  una
docena  de  nidos  de  submarinos,  mientras  que  a-lo  largo  de  las  costas  roco
sas  del  mar  de  Barentz  se  han  instalado  cerca  de  50  aer6dromos  y  rampas
de  lanzamiento  de  misiles:  400  bombarderos  de  gran  radio  de  acción  se  es
tacionan  alil  en  permanencia.

Aparece  entonces  el  problema  de  Islandia

En  1-. 949  ni  Suiza  ni  Suecia  se  unieron  a  la  NATO,  cuando  po
seían  los  dos  ejércitos  m&s  fuertes  del  contihente  y  no  compartían  los  pun
tos  de  vista  soviéticos.  Suiza  se  abía  -negado  a  ser  miembro  de  las  Nacio
nes  Unidas,  estimando  que  su  neutralidad  era  incompatible  con  los  compro
rnisos  de  perspectiva  militar  implicados  por  las  atribuciones  del  Cornit  de
Estado  Mayor  en  el  que  entonces  se  pensaba.  Por  ello  no  se  le  pidi6  q u e  —

adhiriese  a  la  NATO   Suecia  fue  tentada-un-momento  —  en  otoño  de  1 .948  —

pero  prefirió  no  renunciar  a  su  neutralidad.  Islandia  adhiri5  inmediatamente,
acm  cuando  no  disponía  de  ninguna  fuerza-  military  una  parte-  de  su  poblacn
deseaba  el  mantenimiento  de  la  neutralidad.  Aquí  reside  uno  de  los  aspectos
mayores  de  la  situaci6n  creada  por  la- concetracibn  de  la  potencia  en  d o  s  —

super—Estados,  uno  continental-,  otro  marítimo:  es  l6gico  que  el  primero  —

trate  de  extenderse  hasta  los  límites  del  continente  al  que  pertenece  y  que
s8lo  se  detenga  ante  la  amenaza  que  sobre  cmi ejerce  el  segundo,  amenaza
de  defender  las  franjas  oceánicas  por  todos  los  medios,  incluída  la  fuerza
en  caso  necesario.  Europa  ccidental  representaba  estos  límites  del  conti
nente  para  la  Unicmn sovi€tica,  estas  franjas  oee&nicas  para  los  Estados  Uní
dos  e  Islandia,  en  la  defensa  de  cmstas  (iltimas  podía,  por  su  situaci6n,  de  —

sempear  un  papel  de  primer  piano.

-   Durante  J.a  segunda  guerra  mundial-,  el  Hvaifjordi-  ( el  fiordo  de
las  ballenas),  aunos  cincuenta  kilómetros  de  Reykjavik,  era  ya  un  refugio
para  los  convoyes  que  desde  Amcmrica  se  dirigían  hacía  Murmansk.  Con  una
largura  de  40  kilmetros,  flanqueado  por  acantilados  abruptos,  terminado
en  callej6n  sin  salida  trs  un  cuello  estranguiado  en  el  que  dos  buques  -m e  —

dios  no  pueden  pasar  de  frente-,  era..susceptibie-de  una  nueva  afectacibn  mi
litar.  La  recibi&.  Pero,  sobre  todo,  Islandia  podía  desempeítar  el  papel  de
porta—aviones  gigantesco.  Por  eso  se  crea  una  base  importante  en  Keflavik,
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a  mitad  del  camino  de  Nueva  York  y  de  MoscCi.

Este  sencillo  recuerdo  permite  situar  en  sus  verdaderas  pers
pectivas  el  problema  planteado  por  la  tentación  de  Islandia  de  pedir  la  reti
rada  de  las  fuerzas  americanas0  Es  que  la  flota  soviética.  del  Atlántico  No
te  se  ha  convertido  en  una  verdadera  obsesión  para  los  responsables  milita
res  de.  la  NATO.  Hasta  ahora,  este  esfuerzo  soviético  apenas  si  ha  llamado
la  atencién  fuera  de  los  medios  diplomticos  y  militares,  sin  duda  porque—
no  se  incluye  en  una  situaci6n  tan  inmediatamente  preocupante  como  la  de
Oriente  Medio.  Vuelven  a  surgir  nombres  que  pertenecen  a  la  h i  st  o r  i  a
Murmansk  y  la  ruta  de  los  conboyes,  los  fiordos  noruegos,  Narvik,  ‘etc,,
El  cabo  Norte  no  es  solamente  objeto  de  los  cruceros  tursticos.  Si.,  en•
el  Báltico,  la  Unién  Soviética  no  ha  conseguido  liberarse  de  ios  condicio—
namientos  de  la  geografla,  por  el  Gran  Norte  puede  penetrar  en  el  Atiénti
co

Lasfuerzasrusas-enelMediterrneo

Sin  embargo,  e.s  en  el  Meditertneo  donde  su  esfuerzo  se  ha  —

acentuado  durante  los  Cutimos  meses.  -

En  primer  lugar,  alli  se  encuentran  unos  diez  submarinos  ,dos
de  ellos  de  propulsién  nuclear,  que  vienen  de  las  bases  del  océano  Artico,
especialmente  de  la  zona  de  Murmansk,  para  realizar  campafas  de  4  a  6
meses,  Tanto  a  la  ida  como  a  la  vuelta,  para  ganar  tiempo,  navegan  en  su
perficie,  a  menudo  en  medio  de  una  escolta  importante,  A  todo  lo  largo—
del  camino  —  muy  en  alta  mar  frente  -a Noruega  y  en  el  Atlntico  Norte  —es
tos  relevos  -dan  ocasi6n  a  ejercicios  diversos  llevados  a  cabo  con  buques
de  superficie  y  aviones,  Una  noria  constante  une  de  este  modo  el  Artico  y
el  Mediterráneo.  Adems  de  los  submarinos,  la  flota  soviética  del  Medite
rréneo  comprende  2  cruceros  (de  los  cuales  un  lanzador  de  misiles),  unos
20  destructores  (de  los  cuales  algunos  están  armados  con  misiles  antisub
marinos)  ,  escoltas  y  unos  veinte  buques.  de  apoyo  logístico.  - Todos  pertene
cen  a  la  flota  del  mar  Negro,

Estas  cifras  pueden  parecer  pequeas  es  que  le  Uni6n  Soviéti
ea  desconfía  de  las  bases  en  paises  extranjeros  (no  ha  olvidado  la  experien
cia  de  Valona)  y  se  prepara  para  dotar  a  su  flota  de  medios  auténomos  d  e  —

abastecimiento.  Este  es  el  significado  de  la  aparici6n  de  dos  núevos  buques
abastecedoies  el  Boris  Chilikin,  visto  por  primera  vez  hice  dos  aos  y

el  Wladimir  Kolechitskyo,  puesto  en  servicio  a  principios  de  este  áo,  soú
los  primeros  buqúe-s  de  una  serie  de  a.  que  se  ignora  todavía  la  importar
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cia  cuantitativa.  Estos  do.s  buques  miden  150  metros  de  eslora,  desplazan
20,000  toneladas   plena  carga  y  hace  17  nudos.  Concebidos  sobre  el  mod
lo  de  los  abastecedores  polivalentes  de  las  marinas  occidentales,  pueden-
suministrar  en.  la  mar  y  en  marcha  combustibles,  material,  municiones  y
viveres.  Son  por  lo  tanto  capaces  de  apoyar  eficazmente  una  fuerza  naval
que  opere  lejos  de  sus  bases,

Pero  una  de  las  piezas  maestras  de  esta  escuadra  sigue  sien,
por  ahora,  el  crucero  porta—helic6pteros.  Los  soviéticos  tienen  dos,  que—
est&n  por  turnos  en  el  Mediterrneo,  el  Moskva  y  el  Leningrad.  Esto  es  el
anuncio  de  la  pr6xima  entrada  en  servicio  de  porta—aviones.  Es  interesan
te  observar  que,  despus  de  haber  criticado  durante  mucho  tiempo  este  tj
po  de  buque,  los  soviticos  han  decidido  finalmente  construirlo  para  aseg
rar  la  cobertura  aérea  permanente  de  sus  fuerzas  en  la.  mar  en  el  momen
to  en  que,  precisamente,  el  principio  del  porta—aviones  se  vuelve  a  poner
en  tela  de  juicio  porciertos  medios  aeronuticos  occidentales.  El  primero
de  estos  buques,  el  Kiev,  ha  sido  botado  recientemente  en  los  astilleros
Nosenko  de  Nikolaiev,  en  la  desembocadura  del  Bug,  en  el  mar  Negro.  -

Otro,  con  características  idénticas,  el  Minsk,  ha  entrado  inmediatamente
en  cala.  Cori  270  metros  de  eslora,  desplazando  ms  de  35,000  toneladas

el  Kiev  podría  entrar  en  servicio  hacia  1.975.  Pero,  habidá  cuenta  d  e  1  -

tiempo  necesario  para  la  puesta  a  punto  de  un  buque  de  este  tonelaje  y  de
un  tipo  tan  nuevo  para  los  soviticos,  no  ser  verdaderame;nte  operacional
antes  de  5   & años,  y  el  Minsk  uno  odos  años  ms  tarde,  Esta  deducin
anula  las  afirmaciones  de  algunos  observadores,  segCn  los  cuales  la  Unibn
Sovitica  dispondría  en  1.980  de  una  docena  de  porta—aviones.

Esta  mutaci6n  de  la  marina  soviética  hacia  una  flota  ocenica
de  estilo  occidental  se  ha  acentuado  aCm  con  la  aparicibn  de  un  nuevo  tipo
de  crucero,  al  que  la  NATO  ha  dado  ya  el  nombre  de  c6digo  de  Kara.  El-
primero  de  la  serie,  el  Nikolaiev,  ha  permanecido  unas  semanas  en  el  Me
diterrneo,  en  primavera,  después  de  haber  cruzado  el  B6sforo  y  los  Da
danelos  el  1  de  marzo.  Desplazando  cerca  de  10.000  toneladas,  propulsado
por  turbinas  de  gas  de  potencia  total  superior  a  100.000  caballos,  puede  ha
cer  ms  de  30  nudos,  Su  armamento  ofensivo,  su.s  medios  antireos,  sus
dispositivos  de  detecci6n,  etc,,,  hacen  de  €1  un  buque  sin  equivalente  en  —

las  flotas  occidentales.  Otros  Nikolaiev  e.ntrarn  en  servicio,  pero  no  se—
sabe  a  que  ritmo,  porque  se  ha  notado  una  baja  en  la  construcci6n  de  bu  —

ques  de  superficie  en  beneficio  de  los  submarinos  nucleares  estratgicos.

Es  que  el  acuerdo  de  Helsinki  sobre  la  limitaci&nde  los  arma
mentos  estratégicos  autoriza  a  los  dos  patses  firmantes  a  poseer  cada  uno
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en  1.977  un  máximo  de  62  nucleares  lanzadores  de  ingenios.  Por  lo  tanto,
si  lós  soviticos  no  quieren  encontrarse  en  estado  de  inferioridad  para  esa
fecha  tienen,  de  aquí  a  entonces,  que  construir  unos  veinte  buques.  Ya  tie
nen  40  en  servicio  de  los  cuales  30  del  tipo  Y  (80000  toneladas)  equipados
con.16  misiles  de  2.500  kii6metrosde  alcance0  Por  otra  parte,  un  nuevo
submarino,  de  tipo  Delta,  ha  aparecido.  Mayor  que  los  Y,  est.  dotado  de
misiles  de  carga  megatnica  y  con  un  alcance  de  7 .  000  kil6metros.  Pero
diferentes.  de  los  Poseidon  americanos,  stos  no  sonMirv.

Inclusolamarinamercante...

Este  esfuerzo  hacia  la  potencia  naval  supone  un  acontecimiento

considerable.  Tanto  m-s  cuanto  que  este  esfuerzo  es  diversificado.  Así,ei
nCtmero  de  buques  de  investigaci6n,  ya  sean  de  hidrografía,  de  oceanogra-
fía,  de  meteorología,  etc...  es  ahora  por  lo  menos  igual  al  de  los  buques
horn6logos  de  que  disponían  los  Occidentales,  Muy  conscientes  de  la  impofl
tancia  de  los  datos  oeeanogrficos  para  el  despliegue  de  sus  fuerzas  de  su
perficie,  los  rusos  no  ignoran  tampoco  que  el  conocimiento  de  las  corrien
tes,  de  los  fondos,  de  la  sanilidad,  de  la  temperatura,  de  la  vida  de  las  ‘o
fundidades,  es  esencial  para  las.  operaciones  de  sus  submarinos.  Pero  es
tas  actividades  científicas  están  enfocadas  sobre  los  puntos  ms  sensibles
del  mapa  estratgico:  Gibraltar,  Panamá,  Malaca,  etc..  .  .Estosb  u  qu  es
tienen  otra  misibn:  la  informacin  de  tipo  militar.Adems  de  la  exploradn
científica  del  mar,  los  rusos  se  esfuerzan  en.  completar  día  a  día  sus  cono
cimientos  acerca  de  las  fuerzas  navales  de  los  Occidentales,  ejerciendo  xia
atenta  vigilancia,  tanto  electrónica  como  visual,  que  reviste  un  carcter  —

absolutamente  sist-emtico.  Para  cumplir  esta  misi6n  emplean  barcqs  es
cializados  parecidos  a  pesqueros,  comparables  a  los  que  reprochaban  a  —

los  americanos  de  utilizar:  estos  Ilpesquerosil  se  han  convertido  en  muy  fi
les  compafteros  de  las  marinas  aijadas  en  sus  ejercicios  y  maniobras,  has
ta  el  punto  que  en  varias  ocasiones  ha  habido  que  disparar  caítonazosde  avi
so  para  obligar  a  los  barcos-espía  a  alejarse0

El  esfuerzo  se  ha  realizado  asimismo  en  cuanto  a  marina  mer
carite.  A  finales  del  siglo  pasado2  el  capitán  Mahan  podía  decir’  en  la  Escu.
la  de  uerra  naval  americana:  !IE1  trafico  marítimo  de  Rusia  es  poco  impo
tante.  Rara  vez  se  encuentra  su  bandera,  No  cabe  en  absoluto  considerar  a
Rusia  como  una  potencia  íi.   Hasta  -1 .  945,  el  gobierno  sovitico  no
había  hecho  nada  para  desmentir  a  Mahan  -y parecía  desinteresarse  por  los
transportes  marítimos.  Mas,  en  1.945,  lo.sdi:rigentes  sovi€ticos  cornpre
dieron  que  su  país  necesitaba  productos  que  no  producía  y  que  tenía  que  im
portar  por  vía  marítima,  a  la  par  que.  tomaban  consciencia  del  papel  estr
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tqico  determinante  de  las  grandes  flotas  mercantes  aijadas  durante  la  gue
rra,  Por  ello,  tenijendo  un  enfrentamiento  con  los  Estados  Unidos  y  preocu
pados  por  no  ser  víctima  de  la  dependencia  ecón6mica  en  la  que  se  hallaban,
decidieron,  el  IV  plan  quinquenal,  dar  un  lugar  preponderante  a  la  puesta  en
condiciones  y  a  la  modernjzacj6n  de  los  puertos  y  de  ios  astilleros.

Este  programa  era  tan  importante  que  s6lo  a  partir  de  1  950  pu
dieron  estos  astilleros  empezar  a  -producir  nuevas  construcciones  Mientras
tanto,  la  hlsoldáduralt  se  había  eféótuado  mediante  barcos  conseguidos  en  -

virtud  de  la  ley  d,e  préstamo  y  arriendo  o  recuperados  en  Alemania  a  título
dereparaciones,  En  L956,  Krushev  metié  ala  Unién  Soviética  en  una  polí
tica  global  de  potençia  marítima  que,  ademés,  debía  ayudar  a  la  accién  po
lítica  en  el  tercer  mundo0  Los  dirigentes  sóviéticos  establecieron  entonces
planes  a  largo  plazo,  cuyas  etapas  esenciales  estn  marcadas  por  tres  ci  —

fras:  8  millones  de  toneladas  en  1,965,  12  millones  en  1,970,  25  en  1,980.
-   Si  este  programa  podía  parecer  ambicioso,  nada  permite  afirmar  que  no  —

será  realizado,,  En  1  980,  los  rusos  no  estarán  lejos  de  disponer  de  la  flo—
-ta-mercantems  moderna  y  ms  diversificada  del  mundo  -  a  falta  de  los  —

resultados  japoneses,,  A  principiosde  1.973  ,  su  tonelaje  mercante  alcan—
-  zaba  los  13  millones  de  toneladas,  de  los  cuales  55%  de  carga,  35%  de  pe

troleros  y  10%  de  pasajeros.  La  marina  mercante  de  la  Uni6n  Soviética  es—
t.  en  el  sexto  lugar  en  cuanto  a  tonelaje  y  es,  además,  la  m&s  joven  d  e  1  —

-:  mundo,  yá  que  cerca  del  75%  de  sus  barcos  tienen  menos  de  10  aííos,  Casi
tódas  las  rutas  comerciales  están  ahora  frecuentadas  pr  los  barcos  sovi  —

éticos,  que  se  ven  en  ios  puertos  de  60  paíse-s,  Y  es  mtts:  en  materia  de  ji-e
c-ios,  la  Uni6n  Soviética  practica  un  verdadero  dumping:  50%  menos  en  las
-iínéas  entre  Europa  y  América  Central,  “Las  tarifas  soviéticas  son  absolu—
tamente  injustificables  desde  el  punto  de  vista  comercial’,  declaraba  recen
temente  un  portavoz-de  la  Asociaci6n  británica  de  armadores,  Las  naciones
occidentales  empiezan  a  inquietarse  seriamente  de  este  esfuerzo,  .y  Jo  s  —

Lloyds,  que  son  una  autoridad  en  esta  materia,  no  dudan  en  considerar  el—
esfuerzo  soviético  como  un  desafío  formidable  cuya  meta  es  acaparar  e  1 —

transporte  de  las  meaflja5I,  Es  evidente  que  este  esfuerzo  no  est  exen
to  de  segundas  intenciones  políticas,  ya  que  las  consignas  y  las  armas  ci:r—
culan  con  las  mercancías.

Tales  son  algunos  de  los  aspectos  del  esfuerzo  considerable  l1-
vado  a  cabo  por  la  Uni6n  Soviética  para  dotarse  de  la  potencia  naval,  esfter
zo  que,  sin  duda,  -icanza  sus  objetivos,  Las  causas  de  este  interés  conce
dido  a  la  mar  desde  hace  unos  aflos  por  un  país  que  hasta  entonces  lehabía
vuelto  la  espalda  son  diversas,  El  arma  nuclear  impuso  una  ruptura  con  las
tradiciones,  Al  mismo  tiempo,  la  marina  fue  considérada  como  un  instru  —
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mento  valioso  de  la  diplomacia.  Consideraciones  militares  y  consideracio
nes  ideológicas.  se  han  conjugado  de  e-ste  modo  y  a  partir  de  esta  conjunción
se  puede  explicar  este  cambio  considerable,  al  término  del  cual  la  Uni6n  —

Soviética  ha  sumado  la  potencia  marftima  a  la  potencia  continental0  Los  bu
ques  que  han  penetrado  en  el  Mediterrneo,1os  que  están  fondeadosen  e1-
t1tico  y  al  Norte  de  Escandinavia,  ios  que  vigilan  las  maniobras  de  .io’s  —

aliados,  los  que  llevan  la  propaganda  ‘y las-armas  a  la  par  que  las  mercan
cias,  no  son  ms  que  los  instrumentos’  de  una.  política  rigurosamente  coor
dinada.  El  ‘E’j’rc’ito  rojo  ya  no  es  el  de  los  cosacos  sino,  lo  que  es  ms  im
portante,  ya. no  es  la  tinica  fuerza  de  la  Uni6n’  Soviética,
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